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EL DIOS CELOSO

(Éxodo 34:11-17)

INTRODUCCIÓN: En el mensaje anterior destacábamos el nuevo atributo con el que Dios se manifestó en la renovación del pacto. Allí vino proclamando su nombre y revelándose como  Dios "misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad" (34:5-7) Es interesante que en el mismo capítulo sigue revelando nuevas características de la naturaleza de su nombre. Y la verdad es que el tema que tiene que ver con el nombre de Dios es inagotable. Esto tiene que ser así porque él es infinito en su definición. Ninguna lista por muy exhaustiva que sea agotará el tema de los nombres divinos. Uno puede decir que "Dios es amor", pero eso no significa que eso es  él exclusivamente. De igual manera uno puede decir que "Dios es poderoso", pero su naturaleza divina va más allá de su poder. Por otra parte, la intención de la Biblia al suministrarnos los nombres divinos es para que los reverenciemos y los obedezcamos. No en vano en la primera parte de la llamada Oración Modelo del Señor Jesucristo, él dijo: "Santificado sea tu nombre...". Así tenemos que en el  versículo 14  se nos dice que Dios prohíbe la inclinación hacia otros dioses, "pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es". La  expresión "cuyo nombre es Celoso" (y note que la palabra está en mayúscula) era uno de los nuevos nombres de Dios a los que Israel debería tomar muy en serio. Dios no estaba dispuesto a compartir su gloria y adoración con ningún figura hecha por los hombres. Él era suficiente para salvarles y para sustentarles durante el recorrido, y durante la estadía en Canaán. Ellos tenían que recordar en todas sus generaciones que Dios es "Celoso". Es interesante saber que los celos siempre han tenido alguna explicación; lo ha sido en el caso divino, y por seguro lo es en el contexto humano. Los niños son celosos de sus juguetes, y solo los comparten después que evidencian cierta confianza. En el corazón de un hombre o una mujer hay celos naturales, en especial cuando no hay suficiente confianza en uno de los cónyuges. Sin embargo, los celos divinos no son comparados con los humanos porque estos casi siempre reflejan una naturaleza egoísta. Veamos cuál es el énfasis del celo de Dios para su pueblo.

I. EL CELO DE DIOS PONE ÉNFASIS EN LA PALABRA GUARDAR

La renovación del pacto vino como consecuencia del quebrantamiento del primero. Es impresionante que en asuntos de días el pueblo no pudo guardar los mandamientos que Dios todavía estaba dando. ¿Los guardarían en los años que vendrían? Por lo visto en el desarrollo de la historia del Éxodo pareciera que no; el pueblo quebrantó unas cuántas veces lo que Dios pidió se guardara desde el principio. Sin embargo, la orden era apremiante. El contenido de todo lo que fue escrito en las nuevas tablas debería ser guardado ahora. Si no se hacía eso desde el principio, más tarde sería difícil. Guardar lo recibido era la mejor garantía para las venideras victorias. La ruta a Canaán estaba plagada de pueblos que no solo eran pueblos guerreros y peligrosos, sino que todos ellos practicaban un vulgar paganismo que era una verdadera ofensa a Dios. ¿Por qué el celo de Dios destacaba la importancia de guardar lo que él les acababa de enseña? Porque estos pueblos podían, muy pronto, arrastrarlos hacia sus propias costumbres. Dios sabía que su pueblo tenía una fuerte inclinación a contaminarse con las prácticas de las naciones vecinas. En ellos no había todavía una formación de lealtad absoluta que los mismos mandamientos ayudarían para ello. Ellos eran como “nuevos creyentes” en quienes todavía la “influencia del mundo” no se había apartado del todo. Es por eso que Dios les dice que echaría delante de la presencia de ellos al amorreo, al cananeo, al heteo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo v.11. La especificación de cada una de estas naciones indicaba un conocimiento cercano por parte de Dios. Echarlas de su presencia indicaba que Dios quitaría delante de ellos el objeto de la tentación. Es extraordinario saber que en la medida que Dios ordena que se guarde su palabra, él mismo se encarga de ir quitando lo que está delante de nosotros que pueda ser piedra de tropiezo. Hay una verdad que corre por toda las Escrituras. Dios nunca nos pide que guardemos su palabra sin asegurarnos que el va delante para que la cumplamos. Dios obrará en nuestros enemigos en la misma proporción que guardamos su palabra. Así tenemos que frente un Dios celoso que demanda que su pueblo guarde su palabra, como parte del pacto mismo, debemos esforzarnos hasta el final y al igual que el patriarca Job decir: “Del mandamiento de sus labios nunca me separé; guardé las palabras de su boca más que mi comida” (Job 23:12) La resolución de toda creyente debería ser la misma del salmista, cuando dijo: “En mi corazón he guardado tus dichos para no pecar contra ti” (Salmo 119:11) “Guarda lo que te ordeno hoy”, es el más grande y bendecido recordatorio para la vida de toda creyente en todos los tiempos.  

II. EL CELO DE DIOS PONE ÉNFASIS EN  UNA FIDELIDAD EXCLUSIVA

El celo de Dios no se queda solo en las demandas de “guardar” la palabra revela, sino que enfatiza  la gran necesidad de ser fiel a una sola adoración que le pertenece  a él y que no la comparte con nadie.  A partir del  versículo 13 comenzamos a ver las específicas acciones que deberían ser consideradas por su pueblo cuando tuviera que actuar contra la idolatría. Las mismas son presentadas de una manera contundente y sin ninguna contemplación. En este tema, y hablando de Su celo, Dios es radical y muy severo. Esto lo hace porque él busca una fidelidad exclusiva. Esta es una verdad que todo creyente debiera tener presente. Dios no busca seguidores a medias si no íntegros. ¿Qué debieran ellos hacer para guardar su integridad y fidelidad a su único Dios? 

1. Derribar los altares v. 13ª. Los altares son sitios donde se invoca el mal, se presentan sacrificios de todo tipo, incluyendo los humanos, y en algunos casos los adoradores terminan en grandes desenfrenos inmorales. Han sido sitios para la más descarada adoración a Satanás. En los altares se invocan a los muertos y se le rinde culto a todo lo vergonzoso. Derribarlos era una señal que lo “santo no debería unirse con lo profano”.  Cualquier altar que se levante que no sea para adorar a Dios debe ser derribado. Debe ser sometido a la ceniza y al muladar como prueba de nuestra indignidad por todo lo que ofende al Señor. Por cuanto Dios es celoso, una determinación de derribar todo lo que a él no le agrada, nos ayudará a seguir adelante. Con esto recordamos que pudieran haber otros “altares” en nuestra vida espiritual que se constituyen en cultos sustitutivos por los que debieran ser dedicados y ofrendados sólo a Dios.

2. Quebrar las estatuas v. 13b.  Dios le plantea a Israel  lo que sería una especie de “operación limpieza”, para una adoración sin mezclas. En el largo camino de la conquista aparecerían una y otra vez estatuas a quienes los moradores de Canaaán le rendía culto. En lugar de inclinarse a ellos deberían quebrarlas; eso es, desmenuzarlas. El ejemplo que Moisés les presentó derribando y desmenuzando el “becerro de oro” debería ser imitado. La práctica de la idolatría sigue siendo una realidad en este mundo,  provocando el celo divino. Cada vez que los hombres se postran ante una estatua que ellos mismos han fabricado debieran recordad esta palabra: “Porque no te has de inclinar a ningún otro dios, pues Jehová cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es”.

3. Cortar las imágenes v. 13c. Los Diez Mandamientos tienen un orden lógico. No es raro que el segundo aborde precisamente el asunto de las imágenes. La prohibición de Dios no daba lugar para otras alternativas. Por cuanto él es un Dios celoso: “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que está de lo que está arriba en el cielo, ni debajo de la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra” (20:4) Y en  lugar de hacerse una imagen deberían ser cortadas. Una de las estatuas e imágenes a las que Israel alguna veces cortó y otras adoró,  fue las de Baal (prostitución ritual) y Asera (diosa de la fertilidad). El pueblo de Israel adoró en varias ocasiones estas imágenes, incluso, adoró la serpiente de bronce (2 Reyes 18:4) provocando la ira de Dios (Deuteronomio 32:16) Y es que pareciera ser un asunto  difícil para alguien que ha tenido alguna imagen como su “compañera” o “compañero” por años, deshacerse de ella. Pero aun cuando parezca que no hay inconvenientes en tenerlas, sería bueno preguntarse si con ello se está impulsando a celos al Señor. De manera, pues, que todo aquello, sea visible o invisible, que ocupa el lugar del Señor en nuestras vidas debiera ser cortado. Nuestra adoración debe ser hecha sin mezclas de ningún tipo.

4.Cuidado de hacer alianzas v. 15. La pautas divinas para cumplir con la renovación del pacto fueron cuidadosamente trazadas. Israel no debería hacer alianzas con ninguno de los moradores de aquellas tierras. Las cultos de esas naciones eran verdaderas afrentas con la santidad de Dios. Hacer cualquier tipo de alianzas con ellas era caer en su propio lazo v. 12. Ellos tenían un sincretismo religioso donde la fornicación y el ofrecimiento de sacrificios a sus dioses formaba parte de sus oscuras costumbres. El culto a la carne y el tipo de sacrificio, algunos de ellos humanos, eran una incitación al celo de Dios. La advertencia iba desde evitar esas abominables y diabólicos ritos hasta hacer alianzas, donde los hijos de estos se dieran en casamiento con los habitantes de esos lugares. Esta advertencia sigue siendo necesaria. La alianza con este mundo constituye infidelidad hacia nuestro Dios. El salmista decía: “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejos de malos, ni estuvo en caminos de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado...” (Salmo 1:1) Y la amonestación que más debiera ser seguido por todo creyente, cuando se habla de evitar alianzas con este mundo, nos dice: “No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la luz con las tinieblas?...”  (2 Corintios 6:14) La única “alianza” que tenemos que hacer con el mundo es que nos ayude a ganarlo para nuestro Señor. Así vemos que el celo de Dios no admite alianzas.

CONCLUSIÓN: ¿Sabe por qué Dios es celoso? En el mensaje expuesto hemos dado algunas respuestas a esta pregunta. Él nos cela de todo aquello que nosotros ponemos como sustituto a su adoración. Él no tolera ningún tipo de otro dios que no sea el mismo. Pero sobre todo, Dios es celoso porque él nos dio a su Hijo como la expresión más grande de su amor. De modo que su celo es para que consideremos  la  salvación tan grande que hemos recibido. Pero además de este costo, la palabra de Dios nos dice  que el Espíritu Santo viene y vive dentro del creyente para darle poder con el fin de amar y adorar a Dios y caminar en obediencia a él.  Así, pues,  cuando escogemos poner a alguien o algo en lugar de Dios, la advertencia bíblica es  muy seria, cuando plantea: “El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente” (Santiago 4:5) Dios te cela porque te quiere para él. ¿Quieres ser sólo para él y no para nadie más? ¡Decide hoy guardar esta palabra y seguirle en una fidelidad exclusiva!

